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			Presentación 

			Guiomar Salvat y 

			Vicente Serrano

					En Valdivia a 30 de septiembre de 2015

			El presente libro tiene sus raíces ya lejanas en una primera reflexión que Guiomar Salvat impulsó y coordinó hace ya cerca de tres lustros, en un texto casi pionero en el ámbito de habla hispana, bajo el título «La experiencia digital en presente continuo». Posteriormente en el año 2011 la misma autora, junto con Vicente Serrano, ambos editores y compiladores de este volumen, nos propusimos una nueva reflexión que trataba de ser panorámica bajo el título «La Revolución Digital y la Sociedad de la Información». Esta última no dejaba de ser una introducción general y generalista a un fenómeno complejo y sobre el que se habían ido acumulando la literatura, las teorías y las experiencias, pero sobre todo los acontecimientos en torno a esa tecnología que es hoy ya un elemento sin el cual resultan incomprensibles las sociedades contemporáneas y también nuestras vidas. 

			Poco a poco en la mente de ambos se fue imponiendo la necesidad de profundizar algo más en esa experiencia y en la reflexión sobre esos acontecimientos. La ininterrumpida docencia de la profesora Salvat en la Universidad Rey Juan Carlos en torno a la Sociedad de la Información, y la constante dedicación de Vicente Serrano a estas cuestiones en la Universidad Austral de Chile y su trabajo en distintos programas de la Facultad de Filosofía y Humanidades de esa Universidad, especialmente en el programa de Doctorado en Ciencias Humanas. Mención Discurso y Cultura, nos hicieron ver la necesidad de ahondar y profundizar en todo ello para abordar las múltiples aristas de un fenómeno verdaderamente transversal. Pero resultaba obvio que eso solo podía hacerse mediante un trabajo colectivo en el que distintos especialistas relataran su experiencia y su pensamiento en torno a lo digital, desde cada una de las disciplinas implicadas. 

			Cuando la Universidad Austral de Chile puso en marcha su nuevo sello editorial, bajo el nombre Ediciones UACh, y convocó un concurso a tal fin, nos pareció que era el momento de volver a reunir a quienes habían contribuido en aquella primera experiencia digital en presente continuo. Así nació «Tras el Ensayo Digital», un título del que el artículo de Introducción a cargo de la doctora Salvat dará cuenta más detallada, así como de cada una de las especialidades y problemas que analizan los distintos autores convocados. 

			Como editores y también autores del presente volumen queremos agradecer a Ediciones UACh el habernos otorgado el privilegio de que nuestro proyecto estuviera entre los seleccionados en el Concurso Fondo Editorial, y nos congratulamos especialmente de publicar en ella el resultado de esta reflexión colectiva, que cobra así una dimensión internacional tan decisiva e inseparable para un fenómeno como el que abordamos. También queremos dejar constancia de nuestro agradecimiento a los distintos autores que accedieron a pensar de nuevo, más de diez años después, en ese mismo objeto que sigue siendo nuestro presente continuo, y a quienes se han incorporado a esa misma reflexión a uno y otro lado del Océano Atlántico.

			

			Introducción

			Cómo Afectó lo Digital a la Sociedad de la Información

						

									Guiomar Salvat

			El título de este libro colectivo, «Tras el Ensayo Digital», pretende trasladar a los lectores dos sensaciones que han estado presentes a lo largo de los trabajos de edición de esta obra y de nuestra reflexión sobre el entorno digital. La primera de ellas tiene que ver con la búsqueda, con el ir tras las huellas de algo, en este caso lo digital, a fin de elaborar una reflexión que fuera más allá de las improvisaciones y los inevitables errores de los primeros tiempos de este nuevo universo en el que vivimos. Las primeras voces que se ocuparon de lo digital parecían estar siempre lastradas por lo urgente y por lo novedoso, por lo aparentemente transitorio y parcial, y por la idea de que siempre faltaba algo por venir, algo mucho más relevante que acontecería en cualquier momento. Ofrecían discursos escépticos o alarmantes de las repercusiones de la digitalización o, por el contrario, excesivas y fantásticas proyecciones de lo que eran las capacidades de esta nueva tecnología y que terminaban casi en una versión que se acerca a la ciencia ficción, al estilo, por ejemplo de Daniel Bell, que en su obra «El advenimiento de la sociedad post-industrial» incluía como subtítulo «Un intento de prognosis social» (Bell 2006).

			Nosotros, en cambio, solo pretendemos reflexionar sobre lo que es, sobre lo ya constatado. Los teóricos de distintas disciplinas adoptaban una de esas dos posturas, de manera más o menos consciente y contenida, ante la imposibilidad de pensar sobre algo que resultaba tan inmediato y que tenía tan poco recorrido como para poder argumentar con suficiente claridad. Se trataba de un objeto nuevo y caracterizado por la velocidad y que por ello mismo parecía casi impedir su aprehensión en un discurso duradero o en una verdadera reflexión. Urgían respuestas sobre el mundo que se estaba creando con esta nueva tecnología, urgía saber qué estaba pasando antes de poder determinar cómo afectaría a los distintos ámbitos de la sociedad, a los medios de producción, a la cultura, a las relaciones políticas, a las relaciones humanas. En lo que sí había certeza era en la magnitud de lo que sucedía, de que estábamos ante un cambio intenso de época e irreversible. Algo que cambiaría el mundo que conocíamos desde lo más profundo y desde donde no habría vuelta atrás. En realidad ese era el gran cambio, la digitalización en sí, no había que esperar una revolución posterior.

			La segunda de las sensaciones a las que aludíamos, en todo caso no incompatible con la primera, era, es, la de que por fin, después de estas primeras décadas de experiencia digital, en presente continuo (Salvat 2001), había mucho ya de reflexión anterior, había ya un ensayo previo al respecto, y tras este nos proponíamos reflexionar nosotros ahora. Era, por tanto, la sensación de estar cumpliendo lo expresado en el viejo dictum de Hegel según el cual el búho de Minerva sobre el que alza siempre el vuelo al anochecer, la sensación novedosa en este ámbito de lo digital, de estar reflexionando sobre lo ya acaecido, sobre acontecimientos que ya han sido, que en cierto modo ya tienen historia. Frente al escaso discurso generado en los primeros años de lo digital, frente a su carácter disperso y algo confuso, ahora, transcurrido años, ya décadas, descubrimos que no hay aspecto o dimensión que hayan escapado a esta nueva tecnología, que siendo fragmentaria en su naturaleza, ha resultado al final definitivamente integradora en su lenguaje binario.

			Bajo el título «Tras el Ensayo Digital» tratamos entonces de integrar esas dos dimensiones, la de la búsqueda y la indagación, la investigación, por un lado, y por otro la del reconocimiento de un fenómeno cargado ya de historia, un acontecimiento ya acaecido que exige una nueva aproximación. Es por ello que proponemos y ofrecemos esta reflexión coral sobre distintos ámbitos y áreas, algunos más cercanos al entorno de la comunicación del que nace el fenómeno, otros desde un punto de vista más amplio y que afectan a la sociedad en su conjunto y a la nueva posición del hombre en el mundo que parece emerger en esta era digital. 

			Lo digital en la Sociedad de la Información

			En efecto, el gran manto de la digitalización, que se inició como un medio de comunicación más, se ha ido ampliando, extendiendo, filtrando por todos los recovecos de las distintas dimensiones de nuestras vidas y hasta los rincones más profundos de nuestra sociedad. Pero esa sociedad ya era una Sociedad de la Información mucho antes de que se extendiera esta tecnología digital que ahora parece su característica esencial. La llamada Sociedad de la Información (en adelante SI) se empezó gestar poco después de la finalización de la II Guerra Mundial, mediante un proceso de investigación y de acumulación de información que acompañó al crecimiento sostenido de esas décadas y a la Guerra Fría, que hoy nos parece ya lejana. Pero fue tras la crisis del petróleo en 1973 cuando el conocimiento acumulado durante esos años iniciara el camino hacia lo que luego se llamará SI. El concepto lo utiliza por primera vez Yoneji Masuda a comienzos de los ochenta (Masuda 1984),  tras haber esbozado en un artículo anterior los rasgos de lo que por entonces tendía a denominarse la sociedad postindustrial. Sin embargo, en el marco de esa nueva sociedad, que ya se venía reconociendo en un contexto todavía analógico, la emergencia de lo digital supuso un salto cualitativo a partir del que se creó una cierta tendencia a identificar ambos procesos e incluso aglutinarlos mediante la idea de sociedad del conocimiento. En ese sentido la Unesco señalaba ya bien entrado el nuevo siglo: 

			El saber, vector de la productividad y el crecimiento económico, está cada vez más codificado y se transmite con creciente frecuencia por conducto de redes informáticas y de comunicación en la nueva sociedad del conocimiento. Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) constituyen un conjunto de instrumentos cada vez más eficaces para crear y difundir el conocimiento, así como para aprovecharlo en común (UNESCO 2005). 

			En la misma dirección algunos investigadores optan por vincular ambas para a partir de su reunión generar una tercera realidad. Es así  como Manuel Castells, asociando esta nueva sociedad digital al desarrollo de las redes de información digital, opta por denominar al fenómeno en su conjunto Sociedad Red (Castells 2004). Su apuesta teórica se hace cargo de un dato ineludibe, a saber, si bien la digitalización no es el origen de la SI, lo que sí es cierto es que la sociedad actual es lo que es gracias a ella. O por decirlo con palabras de otro autor:

			No es la tecnología la fuente del cambio en curso. Pero sin las tecnologías de comunicación basadas en la microelectrónica, la informática y la digitalización de la información no existiría la sociedad en que vivimos. Sociedad Red y nuevas tecnologías de información y comunicación son dos vertientes de la misma forma social característica de nuestra época, una época que se conoce generalmente, en un término más evocador que analítico, como la era de la información (Bustos 2006).

			Lo digital se va imponiendo en todo lo que existía de manera previa, se generaliza ese código binario para, posteriormente, a partir de este ir creando un nuevo entorno específico surgido de esa misma digitalización. Bajo la acción integradora de la tecnología digital se aúnan entonces lo nuevo y lo viejo, lo natural, lo manual, lo mecánico, todo procesado por una nueva tecnología, dando así lugar a una versión más profunda y específica de la llamada SI. La nueva interpretación binaria de la naturaleza reorganiza todas las disciplinas y las traduce a este lenguaje plural, fragmentado, ilusorio, sorprendente, ficticio y a la vez real, puesto porque produce efectos y los aúna en su lenguaje, las digitaliza y las sitúa en un entorno desconocido hasta ahora para los humanos, en un no-lugar, en un lugar-tiempo, en un tiempo intemporal, en un nuevo mundo, literalmente en el nuevo mundo del siglo XXI, o en el nuevo mundo sin más. 

			Las tecnologías de la información y la comunicación son las responsables de la unificación técnica de todos los aspectos de la sociedad a la que confieren el carácter discreto propio de la naturaleza digital. Por TIC entendemos entonces todas aquellas tecnologías y procesos que permiten el uso y tratamiento de la información en todos sus estados o fases de desarrollo, y en las que predomina lo digital. Eso significa a su vez que es ese código binario implantado en los sistemas informáticos el que permite la gestión de la información en todos sus ámbitos. Son sistemas que, por un lado, aumentan de manera casi ilimitada la capacidad para transformar la información, y por otro, desarrollan poderosas e igualmente casi ilimitadas fórmulas de compartir y difundir la información. Y por si eso no fuera suficiente poseen una extraordinaria, y hasta ahora para los humanos, desconocida capacidad de generar de nuevas y específicas formas creativas. Es la combinación de esos rasgos lo que da lugar a este nuevo mundo, a este nuevo continente que apenas empezamos a transitar.

			Y es probable que, como todo territorio inexplorado, a la vez que de promesas esté cargado de peligros y amenazas, un universo en el que «el pensamiento de lo cifrable y de lo mensurable se convierte en el prototipo de todo discurso verdadero al mismo tiempo que instaura el horizonte de la búsqueda de la perfectibilidad de las sociedades humanas» (Mattelart 2002, 15). 

			La Sociedad de la Información digitalizada

			Los discursos que siguen tratan de algunas de esas promesas y de algunas de esas amenazas y lo hacen desde distintos lugares, desde distintos saberes y experiencias. En el primero de los capítulos de este trabajo, que lleva a cabo José Gómez Isla, nos propone una compleja reflexión sobre la imagen digital. El autor bombardea directamente sobre la línea de flotación de las nuevas imágenes, cuestionando su identidad si no van acompañadas de un discurso específico y peculiar generado en torno a ellas. Reconocemos la imagen digital a partir de nuestra cultura fundamentalmente analógica, con sus mismos usos y funciones. El profesor Gómez Isla se pregunta: «¿es posible afirmar que la tecnología digital ha llegado a configurar un ‹medio› de comunicación visual con su código lingüístico propio?»

			Si no contrariado, tal vez desilusionado, Gómez Isla no cree que exista aún una narrativa propia o una sintaxis visual que se pueda decir esencialmente distinta, propia y específica de la imagen digital. Sin embargo, nos advierte de la posibilidad de que los canales que se utilizan para la recepción e intercambio de los contenidos digitales puedan haber afectado a nuestra manera de percibirlos de un modo sustancial. Esta es la cuestión que trata de dilucidar, la de si efectivamente esa técnica incorporada genera «una especificidad discursiva propia del medio digital a la hora de proponer una sintaxis visual alternativa al paradigma clásico establecido por el cine, la fotografía o incluso la pintura», en definitiva, si posee un lenguaje privativo y dependiente de esa tecnología.

			Dada la naturaleza de la imagen digital y de su elaborada y enorme capacidad de simulación, la tecnología digital es capaz de emular alternativamente varios lenguajes y códigos visuales pertenecientes a otros tantos medios, incluso de aquellos que hoy en día no están en uso y que son ahora de nuevo reactualizados por la tecnología digital. «Por eso, más que la configuración de un lenguaje visual inédito (con un código específico y acorde al medio tecnológico empleado), en la actualidad el universo digital responde más bien a una miscelánea insólita de códigos lingüísticos procedentes de otros medios». Tal vez se podría hablar entonces de una inespecificidad, una «inespecificidad discursiva» como la denomina el autor.

			En el siguiente capítulo el lector se podrá acercar al mundo audiovisual y a los efectos que sobre el mismo ha supuesto lo digital. Los profesores Alfonso Palazón Meseguer y Alfonso Cuadrado Alvarado firman un artículo titulado «Todas las tomas son buenas», en el que nos ofrecen un recorrido por la evolución tecnológica del cine hasta su digitalización. Su principal tesis es que la introducción del vídeo en la producción del cine genera una paradoja acerca de la introducción de la última tecnología digital, pues implicaría de alguna manera la vuelta a las técnicas de la vieja fórmula teatral. Para los autores cada innovación tecnológica que se ha incorporado al cine ha supuesto un incremento de la libertad, el dominio y la capacidad creativa del director. Y por lo mismo señalan cómo «la tecnología digital permite aislar lo que metafóricamente podríamos llamar la cadena genética de su actuación. Y libre de las ataduras del aspecto externo de imagen física y timbre sonoro, aplicarla a otra forma, a otra piel distinta de la apariencia externa del actor». Es decir, la tecnología nos permite robar el alma de la representación teatral y llevarla digitalmente para ser aplicada posteriormente a cualquier ser de toda naturaleza. Un mundo espectacular y fantástico en todos los sentidos.

			Juan Carlos Pérez Jiménez expone a continuación, como sociólogo y psicoanalista, una de las consecuencias sociales de mayor calado que la digitalización opera sobre las personas, nos referimos al viejo problema filosófico y psicológico en torno a la identidad. Su tesis principal es que la condición que nos somete al uso continuo y excesivo de todas las formas posibles de comunicación a través de internet cambia nuestra manera de estar en el mundo. Nos sitúa en un lugar donde es esencial el continuo relato que nosotros hacemos de nuestro Yo y donde nos sometemos a hacerlo público constantemente, tal vez para generar una realidad que no es tal. Su trabajo nos explica cómo esta circunstancia modifica en primer lugar el concepto de semblante. Otra de sus tesis es que tradicionalmente nos hemos pasado la vida persiguiendo la búsqueda del Yo verdadero para que se nos mostrara de manera diáfana nuestro semblante tras velos y máscaras impuestas. Si en el universo analógico el semblante venía a ser sinónimo de lo cierto en nosotros, en el universo digital utilizamos las nuevas tecnologías para construir, a conciencia, un semblante a imagen y semejanza de un falso referente de lo que nos gustaría ser, o peor aún, de lo que creemos que espera el público de nosotros, dando lugar entonces a un Yo impostado. Esto nos llevaría irremediablemente a la demolición de las antiguas identidades y a la construcción de otras nuevas, en un proceso perverso del que muchos no consiguen salir y están destinados a la corrosión de dicha impostura.

			El riesgo se agrava, piensa el autor, cuando la gran mayoría de la población se ve finalmente arrastrada por este efecto y es especialmente delicado para los nativos digitales, que se forman ya sin otro tipo de referente, y para los que el efecto y la destrucción de horizontes y de un posible final feliz parece más que amenazador. Ni se puede mantener el nivel de goce en aumento a la largo de la vida, ni la vejez supone una alternativa válida cuando está desprovista de los valores de sabiduría y serenidad a los que se le asociaban y donde solo queda la muerte tras la decrepitud. El panorama es desolador y favorece el abrazo de la farsa. Al menos, al final de su exposición, el autor nos ofrece una posibilidad de zafarnos de este destino, y aunque solo fuera por esto, merece la pena detenernos en él.

			En el siguiente bloque temático se lleva a cabo una reflexión sobre el conocimiento colectivo y las consecuencias que esto tiene sobre los sistemas educativos. Aunque es una expresión elocuente y muy reconocida actualmente en el área de la investigación, ese tema incide en la dimensión de lo colectivo que siempre ha acompañado al conocimiento en los saberes tradicionales y narrativos, pero que de algún modo se había diluido y debilitado con la emergencia de la ciencia moderna. En los saberes tradicionales y narrativos, que se transmitían por tradición oral mediante sistemas tan alejados de la tecnología digital, el conocimiento era ya una trama común y compartida. Es verdad que la escritura permitió una estratificación del conocimiento y que la imprenta hizo que creciera exponencialmente su capacidad de recogida, almacenamiento, relación y por supuesto reconfiguración y generación sin precedentes y que se consolidara el concepto de autor y todo lo que habría de significar. Pero lo distintivo en la SI actual son esas nuevas tecnologías que disparan la potencialidad creativa y llega a configurar un nuevo mundo digital y en red que sustituye, o más bien recupera a su modo, el viejo tejido colaborativo de los saberes premodernos y con él la posibilidad vinculada la trasmisión del conocimiento y a una de sus forma paradigmáticas que es la educación. Al menos esa es la hipótesis desde la que parten los trabajos de Quero Maderuelo y de la profesora Molina. 

			El primer autor de este bloque de artículos es Ángel Quero Maderuelo, quien para acercarnos al conocimiento colectivo nos propone analizar las características de la Web 2.0, surgida a partir del año 2000, y que supone un salto cualitativo importante por sus efectos sobre el saber colectivo y colaborativo. Frente a las tradicionales páginas webs estáticas (Web 1.0) donde sus visitantes solo pueden leer los contenidos ofrecidos por sus autores, ahora los usuarios están en disposición de elaborar contenidos y compartirlos, opinar, etiquetar o clasificar. El autor considera que: «esto supone una democratización de las herramientas de acceso a la información y de elaboración de contenidos, la base para el surgimiento de lo que se denomina inteligencia colectiva o multitudes inteligentes». Una cuestión muy relevante, sobre todo para el ámbito científico, es que la censura en el más amplio de los sentidos, como la entendíamos hasta ahora, desaparece, aunque por eso mismo surjan nuevos riesgos. La cantidad ingente de aportaciones que se incorporan provoca a veces algunas imprecisiones conceptuales. Los filtros ya no están en la entrada de contenidos, sino que ahora se encuentran en la salida. El sistema está configurado para que el usuario pueda publicar el contenido sin ningún tipo de filtro, y será la comunidad, a posteriori, la que determine la importancia y oportunidad del contenido. 

			En el muy sugerente análisis que hace de la blogoesfera, considera a la web a partir de la conocida metáfora de un cerebro humano. Mientras una parte de ese órgano se dedica al aprovechamiento de la inteligencia colectiva, la otra, esa blogoesfera, equivaldría al discurso interior que todos llevamos dentro y no dejamos de escuchar. Nos dice que «puede no reflejar la estructura profunda del cerebro, que es a menudo inconsciente, pero es, en cambio, el equivalente del pensamiento consciente. Y como reflejo del pensamiento consciente y de la atención, la blogoesfera ha comenzado a tener un efecto cada vez más pujante». Si la posibilidad de lo interactivo se publicitó desde el principio como una de las mayores potencialidades surgidas con la digitalización, ahora la interactividad es la característica que ha permitido los mecanismos necesarios para que todos los usuarios puedan aportar su conocimiento al producto que están creando en común, y de forma horizontal y organizada. Sería esa la capacidad que nos permite realizar trabajos conjuntos, ya que su desarrollo en las redes de conocimiento es donde alcanza su máxima expresión.

			El trabajo cooperativo está entonces asociado a las multitudes inteligentes, un hermoso concepto acuñado por Rheingold y que hace referencia a un grupo de personas, que sin conocerse entre sí, son capaces de trabajar juntas gracias a las nuevas tecnologías de la red. Estas multitudes además adquieren un poder que les permite realizar acciones y movilizaciones colectivas con capacidad para modificar aspectos sociales, económicos y políticos. Toda esa fuerza viene y deriva en el aumento de la inteligencia colectiva. El autor reflexiona entonces sobre los estudios del profesor Lévy, que se centran en torno al concepto de inteligencia colectiva y de las sociedades basadas en el conocimiento, y enfatiza el criterio ético-político que propone para la construcción del ciberespacio. En definitiva, señala: «si hace una década hablábamos de que Internet permitía una democratización en el proceso productivo de la información, ahora lo hacemos de la conformación de una inteligencia colectiva capaz de dotar de una nueva dimensión de conocimiento, todo gracias a la red de redes, un proceso que, no hay que olvidarse, empezó apenas hace diez años y del cual esperamos muchos más avances».

			Tras esas consideraciones generales y de amplias repercusiones que nos ha mostrado Ángel Quero, el lector encontrará una aplicación y concreción del mismo en un proyecto de investigación específica y orientada a la educación. Se trata de una nueva forma de educar que se está gestando por el intercambio de conocimiento. La profesora Sylvia Molina sintetiza el nuevo paradigma educativo que ha gestado en el proyecto de investigación que se materializa con FMoLE. El artículo que desarrolla esta investigadora con el título «Borrosidad y educación» trata sobre nuevos paradigmas educativos inmersos en la modernidad líquida, asumiendo entonces la filosofía de Bauman, que acuña dicho término, sobre la posmodernidad o como quiera llamarse el momento social en el que nos encontramos. 

			La profesora Molina nos describe como un espacio de intercambio de conocimiento abierto, capaz de adaptarse a cada una de las necesidades del usuario, que ha denominado para la investigación «Nuevas Cartografías en la Modernidad Líquida». Este espacio tiene la característica de ser dinámico, es decir, que posee la posibilidad de crecer con la intervención de cada usuario. En este espacio se desarrolla un nuevo prototipo de modelo educativo que abarca esas peculiaridades que las nuevas cartografías inmersas en la postmodernidad plantean. Para este viaje se sirve de una nueva lógica, ahora borrosa, que sustituye la clásica, admitiendo –nos dice– la existencia de lo indeterminado, de lo vago, de los contornos indefinidos. Lógica distribuida en un mapa de conocimiento rizomático, en esa cartografía, en esa liquidez que se menciona en el título. El sistema educativo aún vigente no pertenece a esta sociedad, es propio de la anterior y tiene que reconfigurarse, captar su esencia, convertirse en multimedial, multidireccional, multitarea, abierto y, por tanto, actualizable. Una educación específica para esta nueva sociedad, porque nos comenta la autora que «la forma de construir el conocimiento y el pensamiento heredados difiere de la experiencia y vivencia en la que estamos inmersos».

			En otro orden de cosas, el siguiente bloque afronta ciertas distorsiones en el ámbito de las comunicaciones. La reconfiguración a la que se somete a los medios de producción ha desestabilizado algunos sectores cuya transformación no acaba de producirse, al menos para que continúen siendo rentables. El sector más afectado por estos cambios es precisamente el dominado por las tecnologías de la información y la comunicación. La búsqueda de nuevos modelos de negocio para asegurar la supervivencia de los medios informativos en el entorno digital es una de las preocupaciones más angustiosas en el ámbito de la comunicación. La digitalización desterró los modelos tradicionales y no se vislumbra aún una alternativa clara y segura en ninguno de los campos. Sobre los medios escritos, en su ya crónica agonía desde hace décadas, reflexiona el profesor Pedro Pérez Cuadrado junto con Laura González Diez, cuando parece que la puntilla resultará mortal para la prensa llega a través de la digitalización. Una retahíla de tremendos errores estratégicos cometidos en las últimas décadas en las cuales se iba profundizando en la digitalización del medio nos presenta un panorama desolador. Aunque también reconocen hitos incuestionables como la utilización del color sin límite (fundamentalmente por motivos económicos) gracias a los procesos de producción digital en impresos y a su gratuidad en el entorno virtual. Y acompañado de una reflexión de lo que supone el uso del color en los medios escritos tradicionales y cómo estos usos y funciones han aumentado en el entorno digital, convirtiéndose en una suerte de GPS, una carta de navegación que nos permite orientarnos en el espacio y localizar contenidos. Y otras muchas mejoras que van desgranando. Sopesando lo uno y lo otro, la triste situación que han descrito con todos los errores que se cometieron en los últimos años y todas las mejoras que aporta la plataforma digital, auguran que todo esto no acabará con la prensa. Nacerá una nueva prensa. Probablemente hoy se lea más que nunca sobre otro soporte, el virtual, lo hay que encontrar es el modo de mantenerlo. 

			A continuación, dos expertos en comunicación, Eduardo García Matilla y Carlos Arnanz Carrero analizan cómo el apagado analógico nos aboca a la Sociedad Red sin punto de retorno. La televisión es otro medio convulsionado y reconfigurado por la tecnología digital, que como no podía ser de otra manera, refleja perfectamente la característica de la fragmentación de lo digital en el medio. Las audiencias ya no son masas compactas que reciben el mismo mensaje acrecentando la unificación mediante un único discurso, si no que los grupos cada vez son menores, concretándose en la fragmentación de las audiencias. Estamos, nos dicen, ante un hecho sin precedentes, la «desmasificación de los medios masivos». Y la tendencia apunta a que esto va a más.

			En primer lugar nos hacen ver que la novata TDT (la televisión digital terrestre) ni es el primer ni el más determinante factor en el proceso de digitalización de la televisión, aunque haya liderado el concepto de migración convergente de la televisión. Por ejemplo, los servicios de televisión de pago a través de Internet se habían consolidado en el mercado antes incluso que la propia TDT. Una reflexión importante sobre la verdadera disrupción (irrupción de una tecnología que arrasa con la anterior) de la televisión digital en abierto es que se relaciona más con Internet que con la TDT. El control que el Estado ejerce sobre los flujos de información de la televisión a través de las licencias se va disolviendo y la digitalización obliga a una profunda revisión del sistema que acompaña a la tremenda devaluación de las licencias de emisión. Supone entonces una reflexión sobre los operadores de televisión que inician una serie de estrategias para sobrevivir y la manera de actuar frente a los nuevos actores que se incorporan al panorama audiovisual como YouTube o las redes sociales. 

			La presencia en la red de la televisión se sitúa todavía a medio camino entre la promoción del canal y los nuevos hábitos de los ciudadanos, sobre todo siendo conscientes del papel participativo que se debe dar al usuario. Sin un nuevo modelo de negocio todavía, al menos uno que resulte rentable, la tecnología no deja de incorporar factores que dificultan más la posibilidad de conseguirlo en el tiempo. Hace tiempo que se venía anunciando lo que podría suceder para asombro de algunos. Una de las promesas es que cada cual obtendría aquello que le hiciera falta. Uno a uno, a todo el que pasea por esta sociedad, se le intenta seducir con el amplio abanico de lo que puede ofrecer: a los más pequeños, los nativos digitales, abducidos por esta tecnología, a los jóvenes, y a todo aquel donde se sospecha mayor vulnerabilidad, donde resulta más convincente su actuación, incidir para que entren y compren. Se conoce muy bien a cada una de las personas, sus sueños y debilidades, esta sociedad lo ha estudiado a conciencia. 

			Llegados a este punto parece inevitable encontrarse con la publicidad, esa vieja conocida, y con sus transformaciones en el ámbito de lo digital. La publicidad se caracteriza por perseguir un fin, económico o de otra naturaleza, mediante la seducción. Los discursos aquí se someten a otra instancia. La seducción pasa por lo emocional y el control que se puede ejercer sobre los propios deseos de las personas. El tema de la publicidad en el nuevo entorno lo desarrolla la doctora Palma Peña. Bajo un título más que elocuente, «El escaparate, a la vuelta de un clic», presenta una profunda investigación de los cambios en el mundo publicitario por la introducción de las nuevas tecnologías, y fundamentalmente, por el desarrollo de la red. «La publicidad no puede vivir al margen de la sociedad de la que es reflejo, y como tal, muestra siempre los cambios producidos en esa sociedad de la que forma parte», nos adelanta. Lo primero que expone es la presencia constante de publicidad cada vez que nos conectamos: sea cual sea la actividad que desarrollemos, iremos acompañados de esos persuasivos mensajes. Internet ha modificado los hábitos de compra, disolviendo distancias y fronteras, en el doble proceso de internacionalización y globalización que se ha producido. La publicidad ha tenido que adaptarse a este mercado global, y en la medida en que cada vez se producen más ventas a través de la red, la publicidad se orienta cada día más hacia este medio. Y la publicidad en este medio, nos dice, no se limita a satisfacer a sus clientes, si no que busca su fascinación, para mantener de este modo la confianza en sus productos. Para ello es necesario un conocimiento profundo del usuario, algo que facilitan enormemente estas nuevas tecnologías, y se va a establecer una publicidad bidireccional e interactiva, como no podía ser de otro modo, que además prescinde de intermediarios, ahorra tiempo y tiene unos costes menores.

			En el mundo del audiovisual las tecnologías digitales nos permiten prescindir de los anuncios y por tanto el mensaje publicitario se ha desplazado hacia el propio contenido, reconfigurándose de un modo distinto. A la vez la fragmentación de la oferta audiovisual se hace cada vez más profunda con tendencia al infinito. La visibilidad de la publicidad continua siendo una cuestión fundamental para ofrecer el producto ya que de ella dependerá la eficiencia empresarial, aunque en este caso sea un escaparate virtual y dicha visibilidad tenga otras características. Pero sobre la publicidad en la red queda mucho por decir. Todo lo que está por venir, que se barrunta mucho, y todos los que están por llegar, que son unos cuantos. En todas las sociedades se han reunido tradicionalmente en torno a un lugar de intercambio para escuchar esas viejas historias cómplices de los afectos y la cultura de cada lugar, donde cada cual narra sus gestas en un alarde de identificación con esas historias. Para los ciudadanos posmodernos, también la confidencia de la historia tiene un lugar relevante. Pero si este intercambio siempre ha sido espectacular y generó sus propios monstruos, en este multiverso digital no se podía ser menos. En este caso se trata de la bestia más grande creada por la sociedad de información, un capitalismo feroz. Hasta ahora no ha sido posible controlarlo, ni tan siquiera se puede cuantificar todo aquello que abarca, y aunque las tecnologías digitales anden prometiendo democracias reales, lo cierto es que dicho sistema económico y político está grande y enaltecido como nunca.

			En este entorno digital, unos advierten de la falta de control sobre el capitalismo mientras que los otros pretenden ahogar los movimientos anticapitalistas, o dicho en otros términos, controlar o descontrolar la información de la red en cada caso. Falso poder, falso control. En uno u otro sentido, siempre existieron seres cándidos que creían poder domar a la bestia, que al primer descuido sacará su auténtica naturaleza. Entre los ciudadanos de esta profunda Sociedad de la Información también existe una tremenda inocencia cuando incorporan en sus vidas el espectáculo de hermosura y placer perfectamente medidos que le hacen creer en un mundo amable donde tienen mucho más que perder que ganar. Esa satisfacción placentera es una suerte de dominación donde trabajo y placer han disuelto fronteras, donde realizan una y otra vez el trazado en busca del éxtasis. Es lo que se conoce como subjetivación. Muchos terminaron atrapados en su red y no son conscientes de ello. Muy pocos conocen perfectamente el riesgo que entraña, y a pesar de todo no saben cómo escapar de su red, pero saben perfectamente el enredo en el que están. El profesor Rodrigo Browne retoma el espacio cartográfico que comentábamos. Su trabajo, titulado «Comunicación y literatura como resistencia cultural en la época de la revolución neotecnológica», plantea una nueva encrucijada debido a la constante incorporación de novedades tecnológicas, asociadas a la ideología pertinente, que de manera creciente ocupan un espacio mayor en nuestra vida y con ello se conforma una nueva forma de sumisión al entorno. Y este es uno de los dilemas que se nos presentan, dilucidar cómo hemos de reaccionar ante la enorme presencia del simulacro que se ha generado con lo que llama la revolución neotecnológica. En principio el autor nos ofrece dos alternativas entre mecanismos críticos o creativos, o la simple aceptación de una supuesta bonhomía virtual. Algo que sin duda nos incita a tomar postura y argumentar, porque son evidentes las enormes consecuencias que esta descorporeización que en la última instancia del simulacro puede tener. Desde este lugar ¿cuál es el rol que puede jugar la literatura? ¿Es quizá el elemento que nos hará decantarnos por una u otra posibilidad, que podría convertirse en el elemento de resistencia? Tal vez con una literatura creativa, propia y específica del mundo en el que vivimos, el hombre pueda recuperar su cuerpo. O no.

			En esa disyuntiva se sitúa el análisis del filósofo Vicente Serrano y en torno a ella gira igualmente su pregunta por una ontología de lo digital, algo que nos parece esencial para cerrar este trabajo colectivo, como una última reflexión sobre el proceso de la digitalización con respecto a la consistencia de lo real. La cuestión tecnológica le sirve al autor para acudir a la vieja idea de physis del mundo griego y a la prioridad de lo natural sobre lo artificial en Aristóteles. Su tesis es que la ontología se organizó en torno a la physis hasta la emergencia de la ciencia moderna. Pero lo artificial, que había sido secundario hasta entonces, dejó de serlo ya en la ciencia que se consolida en la modernidad. Y sin embargo, la imagen de la naturaleza siguió apoyando todavía el hacer de la ciencia moderna durante algún tiempo, casi hasta finales del siglo XX. Es decir, que la ciencia tenía que echar mano de la vieja idea del mundo para poder darle un sentido a las cosas que ella hacía y fabricaba. Era lo que Lyotard llamó en «La Condición posmoderna» un gran relato: la metafísica moderna en torno al sujeto. Para Serrano la fe y la necesidad de ese gran relato constituye lo analógico, ese elemento que sobrevive de lo antiguo en plena modernidad. Lo que el debate en torno a la postmodernidad anunciaba no era entonces el fin de la modernidad como pensaban los filósofos, que confusamente convivían con la emergente SI, sino más bien la culminación de la modernidad en forma digital, es decir, allí donde esta ha dejado de necesitar un relato unificador y dador de sentido. Lo natural no solo ha sido subordinado en el hacer, como ocurre ya desde el siglo XVII, sino finalmente también en el representar. El mundo se ha hecho finalmente virtual y es capaz de representarse como lo que ya era en el verdadero principio de la modernidad. No: pienso, luego soy; sino: me engaña, luego soy. El ser devenido simulacro.

			Bibliografía

			Bell, D. 2006. El advenimiento de la sociedad post-industrial. Un ensayo de prognosis social. Madrid: Alianza.

			Bustos, J.C. M. 2006. Comunicación sostenible y desarrollo humano en la sociedad de la información. Consideraciones y propuestas. Madrid: AECI. 

			Castells, M. 2004. La sociedad red. Una visión global. Madrid: Allianza.

			Masuda, Y. 1984. La sociedad informatizada como sociedad Post-Industrial. Madrid: Fundesco-Tecnos.

			Mattelart, A. 2012. Historia de la sociedad de la información. Barcelona: PAIDOS.

			Salvat, G. 2001. La experiencia digital en presente continuo. Madrid: CEES

			Salvat, G. y Serrano, V. 2011. La revolución digital y la sociedad de la información. Zamora/Sevilla: Comunicación social. 

			UNESCO. 2005. Informe mundial de la UNESCO. Hacia las sociedades del Conocimiento. Paris: UNESCO.

		

		
			.

		

		
			Digitosfera y Cultura Visual

			Discusiones sobre el Cambio de Paradigma Lingüístico en la Era de la Imagen Sintética

			José Gómez Isla

			A José Luis Brea, in memorian

			Es indudable que la tecnología digital ha originado nuevos modos de producción y nuevos modelos de comunicación y difusión audiovisual. Pero también podemos cuestionarnos si nuestra cultura sigue conceptualmente anclada a un pasado analógico que no se ha logrado quitar de encima, utilizando las imágenes digitales de la misma forma y con la misma función que antaño. ¿Es posible afirmar que la tecnología digital ha llegado a configurar un «medio» de comunicación visual con su código lingüístico propio? A priori no parece haber generado aún una narrativa propia o una sintaxis visual radicalmente distinta de las técnicas analógicas que la precedieron, aunque los canales de recepción e intercambio de los contenidos digitales sí pueden haber afectado definitivamente a nuestro modo de percibirlos. Los nuevos software de generación, tratamiento y retoque permiten estructurar imágenes complejas y mensajes aún más polisémicos si cabe que el de los medios visuales analógicos. A pesar de todo, resulta complicado hablar de una especificidad discursiva propia del medio digital a la hora de proponer una sintaxis visual alternativa al paradigma clásico establecido por el cine, la fotografía o incluso la pintura.

			1. Revoluciones tecnológicas y cambios culturales

			Al analizar los trabajos de algunos de los historiadores que han investigado los cambios sociales y culturales a lo largo de la historia, no es raro encontrarnos con que muchas de sus tesis sostienen que, casi siempre, dichos cambios han ido acompañados por una revolución científica y tecnológica que ha producido un vuelco en los paradigmas significativos de cada época. Thomas Kuhn, en su exhaustivo estudio sobre las revoluciones científicas, admite el papel crucial que ha desempeñado la tecnología en el surgimiento de nuevas ciencias y en las transformaciones del modelo cultural (Kuhn [1962] 1995, 41). 

			De este modo, y aceptando a priori que los cambios de paradigma en la historia de la ciencia y el pensamiento parecen haber ido acompañados también por un cambio tecnológico significativo, podemos suponer que en la actualidad estamos asistiendo también a un momento de inflexión social y cultural que ha corrido en paralelo a la aparición de la tecnología digital, y en concreto, en su nueva forma de representar el mundo.

			Para plantear un esquema completo de la historia de la representación, deberemos ir un paso más acá de lo que en su día planteó Regis Debray (1994) al clasificar la historia de la imagen en lo que él denominó las «tres edades de la mirada» en Occidente. Según este autor, cabría hablar de tres épocas históricas bien diferenciadas y delimitadas por la aparición de una tecnología en concreto. La aparición de cada una de esas tecnologías parece haber desencadenado a su vez un cambio de paradigma social. Así, el autor postula la existencia de una logosfera (o era del ídolo), que se extiende desde la invención de la escritura hasta la aparición de la imprenta, una grafosfera (o era del arte), un periodo comprendido entre la imprenta y la aparición de las tecnologías audiovisuales, y finalmente una videosfera (o era de lo visual) que arrancaría precisamente en el momento en que estas, a finales del siglo XIX, comienzan a generalizarse a través de los medios de comunicación de masas (Debray 1994, 175-202).

			En el momento de publicar su ensayo, en 1992 (fecha de la edición original en francés), Debray no previó aún el cambio de paradigma que ya se estaba empezando a producir a principios de los noventa, gracias a la popularización del ordenador, y, sobre todo, a su capacidad añadida de comunicación en red, lo que iba a suponer un nuevo estadio en la manera de conformar la sociedad contemporánea. Esta nueva cultura interconectada y global habría superado los modos de producción y circulación de los que a partir de entonces se convertirían ya en medios clásicos de comunicación audiovisual (fotografía, cine, vídeo, televisión) de la sociedad industrial y post-industrial. Este vuelco tecnológico iba a tener, como no, consecuencias significativas en nuestro ordenamiento social, en nuestro modo de percibir y, por ende, en nuestra forma de pensar. Manuel Castells bautizaría a esta nueva cultura con el nombre de «sociedad red» (Castells 1997). 

			En nuestro caso, haciendo honor a la tecnología imperante en este nuevo orden social, e intentando así completar el modelo de Regis Debray, nos permitimos acuñarla con el nombre de digitosfera. Ahora bien, el hecho de que la tecnología digital haya originado nuevos modos de producción de los contenidos simbólicos –unos contenidos que, por otra parte, nos han venido acompañando desde la antigüedad como formas de construcción de sentido para explicar el mundo y para transmitirlo a otros-, no significa necesariamente que haya cambiado radicalmente nuestro modo de expresarlos en la sociedad digital. Detengámonos por un instante en esta cuestión.

			2. Discusiones en torno a la digitosfera

			2.1. Primera hipótesis: cambios cuantitativos

			Una primera hipótesis podría argumentar que si escribimos a alguien por e-mail o por cualquier otro sistema de «mensajería instantánea» (tipo messenger) a través del teclado de un ordenador, lo único que cambia respecto al sistema clásico de la máquina de mecanografiar, es la rapidez de envío y respuesta del mensaje. Porque, en esencia, nuestro modo de escribir sigue estando sujeto y condicionado a un teclado tipo QWERTY que se ha mantenido inalterable desde la aparición de la máquina de mecanografiar a pesar del avance de esa tecnología digital. Ahora bien, si trascendemos el modo de construir los textos escritos, debemos caer también en la cuenta de que esos envíos ya no nos sirven exclusivamente para mandar mensajes de texto, sino también para adjuntar muchos otros tipos de contenidos audiovisuales (fotografías, vídeos, contenidos multimedia, emoticonos, animaciones, etc.) que desbordan el clásico mensaje epistolar que se enviaba por correo postal.

			En consonancia con el ejemplo expuesto, esta primera hipótesis mantendría también que, en el ámbito de la creación audiovisual actual, para producir imágenes fijas o en movimiento, o para registrar el audio de una entrevista, seguimos precisando de una cámara fotográfica, una cámara de vídeo o una grabadora digital, unas tecnologías bastante similares a priori en su modo de registrar la imagen y/o el sonido a las construidas durante el periodo analógico de los siglos XIX y XX.

			Yendo aún más allá en esta hipótesis, uno podría plantearse que, a la hora de producir una imagen plástica en el ordenador (como las que construíamos tradicionalmente con lápiz o pincel), las herramientas digitales no han cambiado significativamente en el modo manual de proceder. Incluso podemos acometer de una manera similar los procesos de creación de dibujo y pintura sustituyendo las antiguas herramientas por el lápiz o pincel electrónico y por la tableta gráfica.

			Visto así, aparentemente esta nueva tecnología digital no estaría cambiando sustancialmente los modos de producción y recepción de esos contenidos audiovisuales. Tan solo variaría la velocidad de difusión, el tipo de soporte de recepción y la mayor instantaneidad en los procesos de transmisión y feedback que nos permiten actualmente las redes digitales.

			Admitiendo como premisa inicial que, desde este punto de vista, lo verdaderamente innovador de la tecnología digital es la construcción de un universo más globalizado e interconectado, quizás este salto cualitativo no sea suficiente para concluir que la nueva digitosfera global de comienzos del siglo XXI ha supuesto cambios significativos de paradigma en los modos de pensamiento y expresión del ser humano.

			De esta forma, estaríamos admitiendo también que la tecnología digital que hemos adoptado y asumido tan rápidamente no ha sido capaz de articular per se una sintaxis lingüística propia, acorde con el cambio de paradigma científico y cultural que en principio parecería haber propiciado. Seguimos utilizando las fotografías digitales de la misma forma y con la misma función que antaño, viendo la televisión para informarnos y entretenernos, el cine digital como canal audiovisual privilegiado para contar historias y el libro (sea o no electrónico) mantiene también las mismas características de siempre como transmisor de conocimiento y vehículo del pensamiento social de una época.

			2.2. Segunda hipótesis: tecnología e interés ideológico

			Pero, por poco que profundicemos en la cuestión, descubrimos rápidamente que nada es tan simple como podría parecer. Muchos autores sostienen que toda tecnología encierra en su propia construcción una suerte de ideología implícita, y una intencionalidad de uso que genera tensiones sociales entre la ruptura y la continuidad con el universo tecnológico anterior. Desde la teoría crítica de la Escuela de Frankfurt, Herbert Marcuse ya postuló la existencia de un interés adherido a toda tecnología, lo que abogaría en contra de la aparente neutralidad de los artefactos: 

			No es que determinados fines e intereses de dominio se advengan a la técnica a posteriori y desde fuera, sino que entran ya en la construcción del mismo aparato técnico. La técnica es en cada caso un proyecto histórico-social; en él se proyecta lo que una sociedad y los intereses en ella dominantes tienen el propósito de hacer con los hombres y con las cosas (Marcurse 1965).

			Sin embargo, si nos atenemos fidedignamente a dichas tesis, podríamos caer de una manera ingenua en la tentación de asumir un determinismo tecnológico totalitario; es decir, una visión en la que se percibe la tecnología con intenciones frías y calculadas y un poder casi ilimitado para erigirse en el motor de cambio social y «para decidir el curso de los acontecimientos» (Smith y Marx 1996, 14).

			Sin embargo, y puestos a hallar matices en esta visión determinista de la tecnología, William James dibuja un amplio espectro entre todas esas teorías. Así, James distingue y clasifica a los «determinismos duros» como aquellos que atribuyen a la tecnología un poder causal casi autónomo para provocar cambios sociales y culturales en cada época (James 1951). En cambio, la postura de los «determinismos blandos» aboga por una visión más amable de la tecnología. Estos insertan la esfera tecnológica y sus innovaciones en un entramado social más amplio y complejo que incluye necesariamente condicionantes previos o al menos simultáneos a la aparición de cada artefacto tecnológico. De este modo plantean que no hay tecnología revolucionaria sin cambio social previo o, al menos, sostienen que la tecnología es un condicionante más entre otros muchos (de tipo socioeconómico, político, religioso, ideológico, cultural e incluso geográfico o climático) para generar esos cambios sociales.
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